
Memoria sin futuro: la ineludible realidad económica y social de Durango 
 

"No se puede escapar de la responsabilidad del mañana evadiéndola hoy." 
— Abraham Lincoln. Político y estadista norteamericano. 

 
En el marco del IV Informe de Gobierno, la narrativa oficial ha intentado articular un 
mensaje de esperanza bajo el lema de la actual administración: "Tenemos memoria, 
tenemos futuro". Es una frase de manufactura política impecable que intenta gran 
resonancia mediática. Sin embargo, cuando se somete el discurso al rigor inflexible de los 
datos duros, la retórica se cae en pedacitos. Hoy, el malestar en Durango no es producto de 
la percepción, sino de una contundente realidad que se refleja en los magros resultados 
económicos, la asfixia financiera y un pasmoso deterioro en la seguridad. 
 
Para entender por qué el futuro prometido luce tan distante, es imperativo hacer a un lado 
el optimismo oficial y leer, con objetividad y frialdad, lo que nos dicen los principales 
indicadores económicos al mes de julio de 2026. La radiografía es, por decir lo menos, 
preocupante. 
 
La economía estatal se encuentra en una franca contracción. El Crecimiento Económico 
Estatal (PIBE) registra una variación anual del -0.6%. No es un tropiezo aislado: acumulamos 
ya cinco trimestres consecutivos con crecimientos negativos, promediando una caída del -
2.3%. Esta parálisis se confirma con el Indicador Trimestral de la Actividad Económica Estatal 
(ITAEE), que muestra una contracción del -0.8% general y un alarmante -7.5% en las 
actividades secundarias. De los últimos 41 trimestres (una década), 18 han estado en 
números rojos. 
 
El sector secundario, motor natural de cualquier economía local, está en crisis. El Indicador 
Mensual de la Actividad Industrial (IMAIEF) reporta una caída del -1.7% mensual y -8.3% 
anualizada. Llevamos 15 meses consecutivos a la baja. Peor aún es el panorama de la 
industria constructora (ENEC), cuyo valor de producción se desplomó un -31.9%, con 
recortes del -6.4% en personal ocupado y -3.1% en horas trabajadas. La tendencia es 
demoledora: 21 de los últimos 23 meses han sido negativos para los constructores. 
 
Esta contracción productiva tiene un costo humano directo. Lejos de ser un polo de 
atracción de capital, la Inversión Extranjera Directa (IED) apenas sumó raquíticos $14.2 
millones de dólares (mdd) en el segundo trimestre de 2026. Sin inversión, no hay empleo 
formal sostenido. Las cifras del IMSS revelan la fragilidad laboral con pérdidas de 
asegurados (-4,099 plazas en diciembre 2025 y -1,736 en julio de 2026). 
 
Ante la falta de empleo formal, los duranguenses se refugian en la precariedad. El 55.5% de 
la Población Económicamente Activa ocupada está en la Tasa de Informalidad Laboral, y un 
37.1% padece Condiciones Críticas de Ocupación. Se trabaja mucho, se gana poco y sin 
garantías. 
 



Llama la atención que en la narrativa de los logros se omita sistemáticamente el peso de las 
finanzas públicas. Durango arrastra una Deuda Pública Total de $11,555.8 millones de pesos 
(mdp), lo que representa un incremento de $1,555 mdp tan solo en el último año. A esto 
hay que sumarle las obligaciones a corto plazo (el déficit público), estimadas en $1,255.1 
mdp al primer trimestre. 
 
Esta colosal deuda presiona y asfixia las finanzas estatales. El servicio de la misma actúa 
como una aspiradora de recursos que imposibilita destinar el gasto público a donde más se 
necesita: la inversión en infraestructura. Sin inversión pública que actúe como un detonador 
contracíclico, el estado se queda sin palancas para reactivar la economía local. 
 
El resultado matemático de una economía que no crece, que no invierte y que no genera 
empleos de calidad, es la marginación. Los datos de CONEVAL indican que la Pobreza 
Multidimensional en Durango alcanza al 31.9% de la población (un aumento de 2.3 puntos 
respecto a 2025), mientras que la pobreza extrema se ubica en el 4.3%. 
 
Finalmente, no se puede hablar de economía sin Estado de Derecho. El clima de negocios 
requiere certidumbre, y la situación de seguridad en el estado es hoy una herida abierta 
que no se puede ocultar con discursos. La exhibida que ha propinado el operativo federal 
de seguridad en nuestro territorio desde junio pasado es, francamente, pasmosa. Ha 
desnudado una realidad que la administración intentó minimizar, demostrando que el 
control territorial y la paz social penden de un hilo. 
 
El Gobernador Esteban Villegas tiene razón en una cosa: “tenemos memoria”. Y es 
precisamente esa memoria la que nos obliga a exigir rendición de cuentas frente a una 
economía en contracción, una deuda que paraliza la inversión, una pobreza al alza y una 
crisis de seguridad evidente. Para que Durango verdaderamente tenga “futuro”, se requiere 
abandonar la autocomplacencia del informe, aceptar el diagnóstico crítico de los 
indicadores y ejecutar, de manera urgente, un viraje radical en la política económica y de 
seguridad del Estado. Las cifras, a diferencia de los discursos, no mienten. 
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